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1.- Comentario a las lecturas. Dice S. Agustín, hablando de su experiencia con Dios que: 
“…estabas dentro de mí, más interior que lo más íntimo mío”. “Traducido” significa que 
Dios está más cerca de ti que tú mismo. Esto lo podemos afirmar hoy que celebramos 
esta Solemnidad de la Eucaristía. Jesús no pudiendo soportar vivir lejos de nosotros una 
vez que iba a ascender al cielo resolvió “inventar" una forma con el fin de cumplir este 
ideal y fue instituyendo la Eucaristía, o sea, haciéndose comida y bebida. Estas cuando 
las tomas penetran en cada una de tus células y tejidos de tal forma que se hacen uno 
contigo. Así se cumplía perfectamente el deseo amoroso de Nuestro Señor. Lo expresa 
de forma parecida el Sto. Cura de Ars cuando dice: “Cuando se ha recibido la Sagrada 
Comunión, el ama se impregna del bálsamo del amor como la abeja en las flores”. 

¡Quién fuera santo para poder disfrutar así de la Santa Eucaristía! Conocí una moja 
“Hermanita de los pobres” que me decía que cuando comulgaba le quemaba el corazón 
y que no podía pasar un día sin comulgar. Esto lo experimentan los que están 
enamorados del Señor, como S. Pablo: “Para él (dice S. Juan Crisóstomo) el tormento 
más grande y extraordinario era el verse privado de este amor (De Cristo): para él, su 
privación significaba el infierno, el único sufrimiento, el suplicio infinito e intolerable. 
Gozar del amor de Cristo representaba para él la vida…sin este amor nada catalogaba 
como triste o alegre. Las cosas de este mundo no las consideraba, en sí mismas, ni duras 
ni suaves”. 

Ojalá tuviéramos nosotros este grado de unión con Cristo y de amor a Él. Pero no es solo 
el comulgar lo que te da esta unión tan grande con el Señor, sino el comulgar en Gracia 
de Dios. Esto es experimentar la “Vida” como dice el Señor en el evangelio; verbo o 
sustantivo que el Señor repite hasta 9 veces en el texto de este domingo. Pero la “Vida” 
a la que se refiere el Señor no en el sentido biológico o físico, que termina con la muerte, 
“Bios”, en griego, sino en el sentido espiritual, en griego Zoé, o sea, la vida divina, la vida 
eterna. Por eso, comulguemos en Gracia y comulguemos para mantenernos en Gracia. 
Sobre esto último dice Sto. Tomás: “Todo el efecto que producen la comida y bebida 
materiales en nuestro cuerpo, es decir, el sustento, el crecimiento, la reparación y el 
deleite todos estos efectos los produce la Eucaristía en la vida espiritual”. Teniendo en 
cuenta siempre que “La eucaristía no es para los perfectos sino para aquellos que están 
en vías de perfección”. 

Termino con unas palabras del Cantar de los Cantares. “Mejores son que el vino tus 
amores”. Que nos embriaguemos de este Amor que es el que nunca se acabará.  

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Qué experimentas cuando vas a misa? ¿Sales de la 
iglesia igual que has venido?; 2º ¿Sufres cuando pecas? ¿Sientes que has perdido algo 
importante o piensas simplemente que has desobedecido una norma?; 3º ¿Quieres 
enamorarte del Señor? ¿Qué piensas que te falta para lograrlo? 

3.- Para meditar. “Amar a Cristo es la única verdad, todo lo demás es vanidad”. (Dicho 
de los Santos Padres) 


